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PIERRE DE 
FERMAT 

(1601-1655) 
l. La época 

El periodo histórico en el cual trans­
curre la vida de Pierre de Ferrnat juega 
en la historia un papel en muchos aspec­
tos similar al jugado por el mismo F er­
mat en el desenvolvimiento de las mate­
máticlll!. 

El siglo XVII es testigo de cambios 
importantea en la historia europea. Los 
cambios ocurridos durante este siglo son 
preludio a las transformaciones que tu­
vieron lugar como conaecuencia de la Re­
volución Francesa , cuya innuencia ha 
sido tan grande en la reciente historia 
humana. La primera parte de este siglo 
et1 Wnbíén testigo del desenvolvimiento 
de la física en manos de Galileo, de la 
fundación de la geometría analítica por 
Descartes y el mismo Fennat y del desa­
rrollo de métodos de integración _y recti­
ficación de curvas por Wallis y Ferma t. 
Todo esto prepara la �an revolución, en 
la segunda parle del siglo XVU, en física 
y matemátícaa realizada poco después 
por Newton y Leibniz. 

Durante la vida de Fermat reinaron 
los tres reyes que hubo en Francia en el 
silo XVIJ: Enrique IV, Luis XIII, Luis 
XIV (El Rey Sol). Dorante este tiempo 
la población de Éuropa se elevó notable­
mente de 95 a 130 millones de habitan­
tes. Lo peor de las guerras religiosas ha­
bía quedado atrás y a pesar de loa cons­
tantes conflictos bélicos que siempre 
han sacudido a Europa (por ejemplo la 
guerra de los treinta años) se vivió un 
siglo de relativa prosperidad, sobre todo 
para la entonces naciente burguesía. 

En ItaJia primero, luego en Francia, 
Holanda, Inglaterra y en loe estados ale­
manes se produce una gran efervescencia 
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intelectual. Un nuevo esp Íríb:l, in divi­
duaüsta, emprendedor y con una enor­
me curiosidad por la naturaleza se des­
pierta en todos estos países. Este es el 
movimiento que puso los fundamentos 
de nuestro mu n do moderno. De este 
movimiento está ausente la más grande 
potencia de entonce!ll, Espa.fla. No es 
casualidad que en C!llte siglo se presenten 
los primeros síntomas dd futuro decai­
miento español. Desde luego a tierras de 
la Nueva España sólo lejanos ecos de 
este despertar se hicieron sentir. En nues­
tra patria aún no se curahan IW! heridas 
causadas por la Conquista. La lengua 
n.áhuatl era todavía la lengua de una gran 
parle de los mexicanos. 

La idea que se tenía del mundo en el 
siglo xvn era incompleta, recuérdese 
que por esta época apenas se iniciaba la 
exploración del oeste de Norteamérica. 

2. Los antecedente& matemáticos 

Los matemáticos europeos de est.a 
época estaban aún deslumbrados por eJ 
reciente descubrimiento de loa geóme­
tras griegos ,POsteriores a Euclides. En 
1600 se podlan obtener los primeros tres 
tomos del tratado sobre cónicas de Apo­
lonio. En 1661 se tradujeron del árabe 
los tomos del V al VTI. Muchas obras de 
los geómetras griegos fueron sin embar­
go imposibles de recuperar, entre ellas el 
tomo VIll del tratado de Apolonio. No 
obstante, a través de loa comentarios de 
Pappus se conocían muchos de los enun ­
ciados de loa trabajos perdidos. Una de 
las bu'ea.s que entre los siglos XVI y XVII 
se planteaban los matemáticos era la 



reconstrucción de estos trabajos perdi­
dos . Pero los matemáticos no se conten­
taban únicamente con restaurar los vie­
jos b:atados griegos, sino que además 
trataban de penetrar en el secreto de los 
métodos que llevaron al descubrimiento 
de los teoremas enunciados. En los tex­
tos gri�os se dan los teoremas y a coo­
tinuacion una prueba formal baaacl.a en 
los a.x:lomas de Euclides, y aunque cier­
tamente esto es suficiente para eatable­
cer lA validez del teorema respectivo, 
por este procedimiento es muy difícil 
ver cómo surgieron los resultados enun­
ciados en el teorema. Otra comente que 
también influyó en las m atemáticas euro­
peas de los siglos XV al XVII es aquéllA 
venida de los pueblos de oriente a través 
de los árahea. Nos referimos al álgebra 
introducida por Al-Huarizmi en una for­
ma todavía muy verbalizada. Siguiendo 
esta tradición en Italia, Cardano y Tar­
taglia encuentran fórmulas generales 
para la &Olución de ecuaciones algebrai­
cas de tercer grado, después F errero en­
cuentra una solución para ecuac1ones 
algebraicas de cuarto grado. 

En Francia el más notable algebrista 
del siglo XVT ea Francoia Viete. En nues­
tros días los problemas de n otación pa­
recen irrelevantes, sin embargo tranacu­
rrió un largo camino para Uegar a nuestra 
moderna notación algebraica, El proble­
ma de la notación va más allá de la sim ple 
escritura; en nuestro sistema está implí­
cito el énfasis en la estructura de 1118 
operacionea efectuadas al resolver ecua­
ciones. Es preciaamente Viete quien al 
hacer este énfasis avanza mucho en la 
dirección de la notación algebraica mo­
derna, aunque desde luego todavía su no­
tación dista mucho de la nuestra. Debe, 
por otra parte, hacerse hincapié en que 
en general no ae conaidera.ban soluciones 
negativas y todavía se estaba lejoe de la 
invención de los números complejos. 

En un libro publicado en Tours en 
1953, titulado "Notas &Obre speciua 
logística", Viete da una larga lista de 
identidades algebraicas entre 1118 cuales 
uno puede encontrar las siguientes: 

(A+B)2=A2+B2+2AB 
(A+B):z +(A-B):z �2A:z+2B2 1 (BG+DF)2+ (BF -OG):� 

(B2+02)(fl+Gl)m 
(BG-DF)2+(BF +DG)2 

En otra obra titulada "Sobre el reco­
nocimiento y enmendación de ecuacio­
nes" (Paría, 1615) Viete trata del estudio 
de ecuaciones algebraicaB y las relacio­
nes entre las raíces y los coeficientes. 

Francois Viete, Seigneur de la B�o­
tiere (1540-1603) es un matemático 
típieo de la época. Estuvo al servicio de 

Enrique de Navarra (Enrique fV de Fran­
cia) durante innumerables guerras civiles. 
Como premio a sus servicios recibió del 
rey el puesto de "parlamentaire " en 
Burdeos. 

Usa.,do como herramienta los nuevos 
conocimientos alcanzados en álgebra, 
Viete y sus contemporáneos trataban de 
penetrar en los secretos de la geometría 
de los antiguos. De hecho el miamo Vie­
te trató aquellos problemas que se podían 
interpretar en términos de una ecuación 
algebraica con una sola incógnita. Pro­
blemaa que dan lugar a ecuaciones con 
dos incógnitas y que tienen infinidad de 
soluciones originaron una revolución 
dentro de laa matemáticaa: la invención 
de la geometría analítica por Deacarres 
y Fermat. 

3. Pierre de Fennat. 8WI inicios 

Pierre de Fermat fue bautizado (en 
una fecha probablemente cercana a su 
nacimiento) el 20 de agosto de 1601. 
Hijo de Oominique F ermat, próspero 
comerciante en cueros, segundo cónsul 
de Beaurnont-de-Longe. Su madre Claire 
con apellido de soltera de L<>ng, era hija 
de una prominente familia perteneciente 
a la Uarnada noblesae de robe, o nobleza 
de cargo. Esta eat:aha constituida po1 
personas no necesariamente nobles df 
nacimiento que compraban un cargo en 
la administración del Estado francés. 

Los estudios primarios y secundarios 
los hizo en su ciudad natal de Beaurnont. 
La familia de Fermat es típicarepreatn· 
tan te de la creciente y pujante burgu esía 
de entonces. Durante su primera infancia 
la riqueza e influencia de la familia Fer­
mat se incrementó notablemente . F ermat 
decidió seguir la carrera de leyes. Esta 
elección era típica de eu tiem po, ya que 
ésa era una forma de subir en la eecala 
aoeial francesa y añadir poder político 
al poder económico. 

Fermat inició sus estudios legales en 
la Universidad de Toul'l!, de donde &e cam­
bió a la Univel'l!idad de Leyes en Orleáns, 
en donde recibió el grado de bachiller 
en leye.s civiles el lo. de mayo de 1631. 
Antes de obtener su titulo, Fennat com­
pró el cargo de consejero del Parlamento 
de Toulouse en enero del mismo año. 
Este cargo lo ejerció por el resto de su 
vida. El cargo adquirido hacía de Fer­
mat miembro de la nobleza de cargo y le 
permitía anteponer el De a su apellido, 
cosa que hizo desde 1631. 

En 1620, tomando ventJija de la hol­
gura económica de su familia, Fermat 
hizo una interrupción en sus estudios le­
gales por cerca de seis ail.os y se fue a vi­
vir a Burdeos. Aquí hizo contacto con el 
círculo de seguidores de Viete y con toda 
probabilidad recibió clases privadas de 

matemáticas de J ean Beaugrand, ""parla­
mentaire'' en Burdeos. 

En esta época lo científico e intelec­
tual estaba fuera de las universidades. 
En lo que a matemáticu se refiere poco 
se aprendía en ellas, a lo máa los seis Ji. 
broa de los Elementos de Euclides. Quie­
nes deseaban aprender matemáticu lo 
hacían en forma individual y J?rivada. Aaí 
por ejemplo, Descartes recib1ó clases de 
Isaac Beeckman y Johan Faulhaber; Van 
Schooten de Descartes; Christian Hugens 
de Van Schooten; Leibniz de Huy gens; 
John Wallis e Is.sac Newton fueron en 
gran medirla autodidactas, aunque New­
ton recibió una gran i.níluencia de Ba­
rrow. 

Durante 8t.l estancia en Burdeos, Fer-­
mat comenzó La restauración del libro 
de Apolonio: "Plane loci". 

4. La comunicación científica en el si­
�oXVII 

En nuestros días el método universal­
mente admitido para dar a conocer nue­
vos resultados en matemáticas es a través 
de revistas de circulación internacional. 
En general estas revistas tienen un con· 
sejo editorial que recibe loe trabajos a 
publicar. La decisión sobre la publicación 
o no de los trabajos recibidos ee hace 
después de obtener la opinión de algún 
experto (árbitro), escogido por el conse­
jo editorial. 

Este siatema de publicación en revis­
tas es un invento reciente del siglo XIX. 
En el aiglo XVTI el método corriente pa­
ra anunciar nuevos result.adoe era por 
dos vías: una, la rublicación de lihroe 
(financiados por e mismo autor o por 
aua seguidores) y la otra a través de car­
tas. En esta última, si se deseaba anunciar 
un nuevo resultado se escribía una carta 
a algún matemático de otra localidad y 
éste se encargaba a su vez de circula.r co­
pias de la carta entre otros matemáticos. 

Quien jugó un papel muy importante 
en la comunicaeion científica entre los 
matemáticos no solamente de Francia 
sino de Europa fue el padre M.arin Mer· 
senne (1588-1648), condiscípulo de 
Descartes en el famo&O colegio jti!Uita de 
La Fleche. En la carrera matemática de 
Fermat, Mersenne ocupó un lugar desta­
cado, ya que en general Fermat se rehu­
só a publicar sus resultados. Cuí el úni­
co medio usado por F ennat para su 
comunicación con la comlJnidaíl mate­
mática europe.a fue a través de su corres­
pondencia con Mersenne. Fue preci&a­
mente el propio padre Mersenne quien 
para su sorpresa se enteró del descubri­

miento de la ahora llamada geometría 
analítica por dos matemáticos t:rahJÜan­
do independientemente entre sí. 

A pnncipios de 1637 Fennat anunció 
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y envió a varios de sus corresponsales en 
París su '1ntroducción a lugares sólidos 
y planos", Casi al mismo tiempo Mene­
nne recibió de Descartes las pruebas de 
galera de su "Discurso del método para 
bien conducir la razón y_ encontrar la 
verdad en las ciencias". Más la Dióptrica, 
los Meteoros y la Geometría, que son 
ensayos de este método. 

Si bien la comunidad parisiense co­
noció primero loe resultados de Fennat, 
éstoe no fueron publicados y circularon 
únicamente dentro de un pequei'lo círcu­
lo. En cambio el trabajo de Descartes 
fue publicado y ampliamente difundido: 
de hecho la geometría analítica rec� 
también el nombre de cartesiana. 

S. La geometría de Fenoat 

Como hemos mencionado antes, Vie­
te aplicó los métodos de álgebra deaarr� 
liados por él miamo a problemas que 
conducen a ecuaciones en una BOla in­
cógnita. Fermat y Descartes dieron el 
paso siguiente, la interpretación �eomé­
trica de ecuaciones con dos inc�taa. 
Aunque no explícito en el trabajo, un 
resultado de Fermat consíste en probar 
que a cada ecuación polinomial en dos 
variables de la forma f(A,E)• C corres­
ponde un lugar geométrico. 'En lenguaje 
moderno: 

Sea NZ un �ento de recta "dado 
en posición". Esto es el punto N ea da­
do y NZ (de longitud igual a A) cambia 
únicamente en longitud media deede N. 
Sea un ángulo arbitrario pero fijo. 
Entonces a partir de Z trácese una recta 
Zl de longitud E, entonces aquelloe 
puntos I que corresponden a parea de 
valores A, E taJes que f(A,E) .. C forman 
el lugar geométrico de f. (fig. 1) 

FIG.l 

''----� VA 
, 

Con base cm lo anterior Ferm.at dedi­
ca la mayor parte de su trabajo a la proe­
ha del siguiente: 

Teorema. Ecuaciones algebraicu in­
determinadas deJ primer y segundo gra-
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do en dos incógnitas determinan curvas 
que son miembros de la familia de sec­
ciones cónicae. 

Recordemos al lector que las seccio­
nes cónicas son curvas obtenidas de la 
intersección de un plano con un cono. 
Estas curvas Uamaron grandemente la 
atención de los geómetras griegos y pos­
teriormente con Newton jugaron un pa­
pel esencial en los fundamentos de la 
mecánica. (úg. 1) 

La dem ostración dada por Fermat 
del teorema arriba mencionado consiste 
de los siguientes pasos: 

Determinar números primos. 
Como ya mencionamos antes, ot:Ta 

fuente de problemas gira alrededor de 
��os rectángulos con lados de lon­
g¡tucfes enteras x, y, z 

y 

X 
La relación entre x, y, z está dada por 

xl+yl,.z2 (*) 
En eJ libro de Diofanto se daba ya la 

BOiución : sean p, q enteros coll p q, en­
tonces, 
x=p2 -q2 ,y_ 2pq z=p2 +ql (**) 

es una solución de(*). Además si (x, y, z) 
es una solución con m.c.d. (x,y, z)•l X Ó 
y es par, si y lo es, entonces existen en­
teros.)!- q tal que cumplen las igualda­
des. ( *) . 

En una carta a Fren�le (1641), Fer-

I' 

mat ponía el siguiente problema: ''dado 
un número, encontrar cuántas vecep 
puede ser la suma de los dos lados me­
nores de una triángnlo rectángulo". 

Esto es, se huaeaba solución a la ecna-

ción: 

x2 -y2 +2yx m(x+y)2-2y2 =±N 
Por tanto se requen'a la solución de 

la ecuación: 
2u2-y2 .. ±N, u, v, enteros. 

Esto condujo a Fermata la conside­
ración de ecuaciones del tipo 

xl-pyl "'q p O 
Sea F(x) una expresión algrebraica en 

un.a incó�ta. Tóme&e la expresión en 
dos incognitas F(x+y). Expresemos 
F(x+y) como sigue: 
F(x+y)=F(x)+F1(x)y+F1(x)y2+ ... 

+F1(x)y1 
¡ .. grado de F(x). 

Considérese ahora F(x-y), como an­
tes podemos expresarla en la forma: 

F(x-y)= F(x)-F 1 (x)y+ F 2(x)y2 + • • •  
+(-1)1F1(x)y1 

Supóngase ahora que x es un máximo 
o mínimo, entonces para ciertos valores 
de y F(x+y)-F(x) tiene el signo de 
F 1 (x) y -F 1 (x), en consecuencia 

F1(x)•O. 
Como es fácil ver, F 1 (x)= d F(x) y el 

dx 
anterior resultado dan el conocido crite­
rio para que una función alcance nn mí­
nimo o un máximo. 

Como una aplicación de su método 
Fermat dio fónoulaa para laa tangent:ea a 
varías curvas. Es precisamente alrededor 
de las tangentes en donde se desató una 
tormentosa controversia con Descartes, 
quien en su geometría también presen­
taba un método para la construcción de 
tangentes. 

Fermat también presentó métodos y 
resultados nuevos concernientes al cálcu 
lo de áreas bajo diferentes curvas. En es­
te terreno Fennat siguió los paBOs de 
Arquímedes, aprovechándose además de 
8IJ virtnosiamo en el manejo de sumas de 
potencias de enteroa. 

b. La teona de loa números 

Una fuente de inspiración muy impor­
tante para los matemáticos del aiglo xvn 
era la matemática griega. La aritmética, 
libro eBCrito por Diofanto de Alejandría, 
siempre fue uno de loa libroa favoritos 
de Fermat. Este libro trata de problemas 
alge.braícoe involucrando racionales. F er­
mat fue más lejos y puso las buea de 
una teoría que concierte únicamente a 
laa propiedades de loa enteros. En este 
�tido Ferm.at retrocedía hasta Platón, 
para quien l011 número�� enterot� y BU8 
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propiedades estaban revestidos de un 
significado místico. Entre las propieda­
des que a loa antiguos griegos máa llama­
ban la atención estaban las concernien­
tes a laa relaciones existentes entre un 
número y sus parte& alícuotas, esto ee 
sus divisores excluyendo al número mi&­
mo. Desde el punto de vista de estas re­
laciones los números se dividen en tres 
clases: abundantes, aquellos números 
que son mayores que la suma de sus par· 
tes al�cuotas. Para este caso los números 
más abundantes son los números primos, 
ya que tienen un solo divisor propio, es­
to �.P. el l. La segunda clase está conati-

�ARABO LA 

tuida por los números perfectos, por 
ejemplo 6., 1 + 2+ 3. Finalmente núme· 
ros defectuosos, aquéllos mayores que 
la suma de sus divisores. Está también la 
relación de ser amigable entre números, 
dos números m y n se llaman amigables 
si m es igual a la 6llma de los divisore�r 
propios de n y ai n es igual a la suma de 
los divisorea propios de m. 

Encontrar � arejas de números amiga­
bles es muy difícil. De hecho los griegos 
conocían un solo par, 220 y 284. En 
una misiva a Mersenne, Fermat dio otro 
par de números amigables: 17,296 y 
18,416. 

ELIPSE 

HIPERBOLA 

Otra serie de problemas tiene que ver 
con el teorema de Pítágoras, que tanto 
admiró a los antiguos griegos. El proble­
ma es el de encontrar triángulos rectBn· 
guloa tales que sus tres lados sean ente· 
ros. Esto es equivalente a tener temas 
de números enteros x, y, z tales que sa­
tisfagan a la ecuación 

x2 +y2 mzl 

Aunque ci�rtamente existía interés 
en los problemas mencionados anterior­
mente (por ejemplo Deecartea determi­
nó (n)=suma de los divisores propios de 
n), este interés no era tan grande como 
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el despertado por la geometría y el álge­
bra. Con el transcurrir del tiempo y con ­
forme los problemas propuestos por 
Fermat crecieron en complejidad, el inte­
rés por la teoria de los números decayó . 

A pesar de todos los esfuerzos hechof 
por Fermat para atraer la atención hacía 
sus resultados en aritmética, todo resul­
tó en vano. Primero John Wallia de In­
glaterra y posteriormente Bernard Freni­
cle de Francia, quienes tenían una mejor 
comprensión de los probleml18 de la arit­
mética, abandonaron su interés en la 
teoria. 

Como un ejemplo de la correspon­
dencia matematica de la época �ire­
mos una pequeña historia: un metodo 
propuesto por Fennat para determinar 
números primos. En una carta a Merse­
nne en 1643, Fennat afinna que el nú­
mero 1,803,601,800 es la diferencia de 
dos cuadrados en 243 maneras di8tintaa. 
Esto sin dar razón alguna. Después en 
otra carta dirigida a Mersenne o Frenicle , 
anuncia lo siguiente: 

Cualqui er número impar diñere de 
un cnadrado por un cuadrado, o lo que 
es lo mismo, es la diferencia de dos cua­
drados, tantas vecee como es compuesto 
de dos números. Si los cuadrados son 
mutuamente primos, así lo serán también 
los números componiéndolo. Pero si loe 
cuadrados tienen un divisor común, el 
núm ero en cuestión también será divisi­
ble por el mismo comün divi&or, y los 
números componiendo los cuadrados 
serán divisibles por la raíz de ese divisor 
común. 

A manera de prueba de su afinnación 
Fennat da únicam ente un ejemplo nu· 
mérico, pero de ahí uno puede deducir 
la demostración general. 

Sea N un número impar y suponga­
mos que N e n 1 n2 n 1 + n1 2, entonces 
n1 y n2 son imparta, en consecuencia 
n, + n1, n1 - n2 son parea, por tanto 
n¡ + n:d2, n1 - n2/2 son números en­
teros, por tanto 

RecíproCAmente, sí N = x2 • y2 "' (x. y) 
(x +y), por lo tanto : 

Esto prueba nuestra afinnación. 

Fennat aí\ade: 
"Uno P.uede decir lo mismo para nú­

meroa mul tip los de 4 con la excepción 
de 4 ". En efecto, un razonamiento simi· 
lar al arriba expuesto puede hacerse para 
descompomcionea de la fonna N " 4n 1 
n1, n1 + n2 2. 
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Volviendo al número N " 1,803,601, 
800 la afinnación de Fennat se debe a 
lo sifiente: N .. 4 · 2 · 31 · 9 · (l . 112 

13 . Por consiguiente, si N = 4n1 n2 
uno y sólo uno de los factores es par, 
por tanto el número de descomposicio­
nes coincide con el número de divisores 
pares de N/4 o sea con números de la 
forma 

2-38·5b-7c·l1d·l3e b d 2 ,a, ,e, ,e 

Por tanto tenemos 35 = 243 posibili­
dades. 

Como es claro, lo anterior está rela­
cionado con la factorización o no de 
números, dando pues métodos alterna­
tivos a la criba de Eratóatenea para: 

(a) Probar qoe toda expresión alge· 
bra.Jca de grado l ó 2 en dos incógnitas 
se reduce a una de laa siguientes ecuacio­
nes caracterÍsticas: � lx � by línea 

xy = b hipérbola 
x2± yx = ay2 líneas 
x2 = ay parábola 

V) b2 • x2 � yl círculo 
VI) b2 • :r.2 � ay1 elipse 
Vú) b1 + x2 = ayl hipérbola 

(b) Probar que cada ecuación corres­
pon de a la curva cuyo nombre aparece 
ala derecha. 

7. Una aproximación al cálculo 

Fennat fue el p rimer matemático 
que estudió loa problem as de máximos y 
mínimos para expresiones algebraicas 
Antes de pasar a ver sus contribuciones 
en este terreno, debemos de explicar la 
manera en que Fermat presentaba aua 
trabajos. En primer lugar, laa contribu­
ciones de Fermat eran anunciadas en 
cartas principalmente enviadas a Mersen­
ne. En estas cartas se daban problemas 
a resolv er. Si dentro de cierto tiempo 
éstos no se podían resolver, Fennat 
mandaba la solución, aunque en la. ma­
yoría de los casos sin presentar los mé­
todos usados. Unicamente cuando se le 
urgía a qoe descuhriera sus métodos, 
Fennat lo hacía, pt"rn no siempre de 
manera clara. 

El método que fmalmente presentó 
F ennat, después de haberlo modificado 
traa un agrio intercambio de cartaa con 
Descartes, a través de Mer&enne es, ex­
presado en nuestra tenninología, el si­
guiente: 
con p un entero que no es cuadrado. 

Como respuesta a un desafío de Fer­
mat., J ohn W allis resolvió la ecuación 
para q � ± 1 usando fracciones conti­
nul18, cuyl18 propiedades ful\fün estu-

diadas siatemáticamente por el propio 
Wallis. 

Por un error de Euler estas ecuacio­
nes se Uaman ecuaciones de PeU. El úni­
co mérito de Pell consiste en haberlas 
copiado de una carm de F ennat a Digby, 
un matemático inglés. 

Finalmente, como una generalización 
de los triénguloerectángulosFennatcon­
sideró la siguiente famosa ecuación en 
número enteros: 

x" +y"= z" 
En el margen de su ejemplar de Dio­

fanto, anotó que si n es mayor que 2 es 
imposible encontrar enteros x, y, z que 
satisfagan la ecuación anterior¡ además 
añade: "he hallado una demostración 
verdaderamente maravillosa para esto, 
pero el margen ea demasiado pequeño 
para contenerla". 

La afinnación anterior, conocida co­
mo el último teorema de Fermat no ha 
sido probada o desaprobada hasta la fe­
cha, a pesar de que los más notahles 
matemáticos han tratado de resolver 
el misterio. 

8. Fennat en la posteridad 

Pierre de Fenns.t murió en 1665. En­
tre 1664 y 1665 Newton descubrió la 
ley de la gravitación, la descomposición 
de la luz e inventó el cálculo de tluxio­
nes. Desde luego para sus descubrimien­
tos matemáticos N ewton se benefició 
de los grandes adelantos técnicos debi­
dos a Fennat y otros. 

Los descubrimientos de Fennat en 
geometría y cálculo fueron eclipsados 
por la geometría de Descarte& y por el 
trahajo de Newton y Leibniz. No ocurrió 
lo mismo con sus descubrimientos en 
teoría de 108 números. Como apunta­
moa arriba, Fennat no logró despertar 
enb.lsiasmo entre sus contemporáneos 
por la aritmetica. No fue sino hl18ta el 
siglo XVIII con Leonard Euler (1707-
1783) que se mostró un interés mayor 
por la teoría de los números, un interés 
Tle Uegó a su más alta cúspide con Gauss 
( 1 777 -1855) en sus 'Tii.squisitiones arith­
meticae ", en donde se ponen 108 cimien­
tos de la moderna teor1a de los números. 
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